
                                               
 
 

Caso de Estudio Acción Climática en WV Guatemala 
"Una historia desde el Corredor Seco, cuando las comunidades se unieron para 

adaptarse al clima " 

Resiliencia climática en Guatemala y Honduras Caso de éxito | Corredor Seco | Guatemala - Honduras | Acción Climática | 

COP30 

    Ubicación: Guatemala y Honduras  

   Beneficiarios directos: 600 personas  

       ODS vinculados:  13, 15 y 17  

 

En las laderas de Chiquimula, Guatemala, y las verdes colinas de Copán, Honduras, el cambio climático ya no es una amenaza 
abstracta: es una realidad que se manifiesta en sequías prolongadas, lluvias torrenciales y la pérdida de cultivos. Durante años, 
las familias campesinas del Corredor Seco han enfrentado no solo la degradación ambiental y la escasez de agua, sino también 
una creciente vulnerabilidad ante desastres naturales.  

En medio de esta crisis silenciosa, un proyecto regional decidió cambiar el rumbo este proyecto de nombró "Construyendo 
resiliencia climática en las comunidades del Corredor Seco", que fue ejecutado por World Vision. 

Lo innovador del proyecto fue la visión clara de que los ecosistemas sanos y las comunidades organizadas pueden ser la mejor 
defensa frente a los desastres. Es por ello, que se combinó dos enfoques transformadores, el de reducir el Riesgo de Desastres 
basada en Ecosistemas (Eco-DRR) y la Gestión Comunitaria del Riesgo de Desastres (CBDRM). 

En la práctica, esto significó capacitar a más de 240 personas entre personal técnico, socios locales, autoridades y líderes 
comunitarios en temas de restauración ecológica, planes de gestión de riesgos, sistemas de alerta temprana y prácticas 
sostenibles.  Se elaboraron planes comunitarios de adaptación, se establecieron comités de emergencia y se fortalecieron los 
COCODEs y CODEMs con enfoque de género, inclusión y pertenencia. Se organizaron 9 comités de emergencia con planes 
locales de gestión de riesgos y más de 4,200 personas fueron sensibilizadas en temas de cambio climático, cuidado del ambiente 
y reducción de desastres.  Otro de los alcances fueron la implementación de 6 acciones concretas de mitigación de riesgos, 
como barreras vivas, reforestación, cosecha de agua y prácticas agroecológicas. Además, más de 180 personas, incluyendo 
niñez y población vulnerable, recibieron formación en resiliencia. 

En Copán Ruinas, una joven líder comentó: "Antes, solo los hombres participaban en los comités. Hoy, somos nosotras las que 
coordinamos y capacitamos a otros para cuidar nuestros recursos." 

Una de las claves del éxito fue la creación de sinergias locales. Los gobiernos municipales no solo facilitaron espacios, sino que 
incorporaron acciones del proyecto en sus planes de desarrollo.  

Este proyecto no solo transformó realidades locales ya que su impacto se extiende al cumplir metas nacionales e 
internacionales, alineándose con La Contribución Nacionalmente 
Determinada (NDC) de Guatemala y Honduras, El Plan Nacional 
de Adaptación, la Estrategia Regional de Cambio Climático del 
SICA y también a los Objetivos de Desarrollo Sostenible. 

Aunque persisten retos como la presión sobre los recursos 

naturales, el clima impredecible y las brechas institucionales, las 

comunidades ahora cuentan con herramientas, redes de apoyo y 

una visión compartida. La sostenibilidad avanza con réplicas 

comunitarias, acuerdos con municipalidades y gestiones para 

incidir en políticas locales. Este proyecto no solo sembró árboles; 

sembró esperanza, cohesión social y confianza en las soluciones 

basadas en las personas y su entorno. 


